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Introducción

Más allá de la notable cantidad de tra-
bajos desde distintas disciplinas sobre la pro-

blemática de los procesos de colonización
española tempranos en los Andes, todavía

ciertas áreas presentan importantes interro-

gantes. Una de éstas es la porción oriental,
conformada por las tierras altas, de lo que a
partir del siglo XVIII comenzó a visibilizarse

en los documentos como parte del Corregi-
miento de Atacama. Específicamente para
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Resumen
En este trabajo se presentan los resultados parciales de las investigaciones que se están llevando a

cabo en el área de Coranzulí (departamento de Susques, provincia de Jujuy), tendientes a compren-
der las dinámicas ocupacionales entre el Período Tardío y el Colonial. Nos proponemos realizar una
breve caracterización de los tres sitios que venimos trabajando desde el 2009: Canalita, Wayra Wasi y
Licante. Vamos a enfocarnos particularmente en este último observando tanto las características de los
espacios de habitación, como las de los sectores productivos, especialmente los agrícolas, y aquellos
con una fuerte significación ritual.
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Abstract
In this paper we present the partial results of the investigations being carried out in the area of

Coranzulí (Susques, provincia de Jujuy), aimed at understanding the occupational dynamics between
the Late Period and the Colonial one. We offer a brief characterization of the three sites that have
been working since 2009: Canalita, Wayra Wasi y Licante. We will focus particularly in the latter
noting the characteristics of residential areas, the productive sectors, especially the agricultural ones,
and those areas with a strong ritual significance.
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Coranzulí, se suma al vacío documental el
hecho de que, salvo por los trabajos de Fer-

nández Distel, no ha sido un área profusa-
mente abordada desde la arqueología. En
este sentido tanto las particularidades de los

procesos de incorporación a la territoriali-
dad española y sus lógicas, como las conti-
nuidades y superposiciones de prácticas, re-

laciones y usos del espacio preexistentes per-
manecen en buena medida como una in-
cógnita.

Desde este punto de partida, comenza-
mos en el año 2009 con una investigación
en el área de Coranzulí aunando fuentes do-

cumentales con los datos surgidos de los tra-
bajos de campo arqueológicos. Esta investi-
gación se apoya en dos problemas interrela-

cionados, por un lado la superposición de
espacialidades prehispánicas y coloniales, y
por el otro, particularmente, los procesos

de evangelización en esta porción de las tie-
rras altas. Un interrogante central está aso-
ciado con el tipo de vínculos, interacciones
y pertenencias con dos áreas muy cercanas

como son los oasis de San Pedro de Atacama
y el área de Casabindo.

Guiados por esta problemática, a lo lar-

go de los años 2009 y 2010 realizamos una
serie de prospecciones arqueológicas en el
área. A partir de estos trabajos identifica-

mos y registramos una serie de sitios ar-
queológicos con ocupación correspondien-
te a los períodos Tardío y Colonial, algunos

de los cuales no eran conocidos en la biblio-
grafía especializada de la región. Estos si-
tios son: Canalita, Wayra Wasi y Licante.

En este trabajo nos proponemos brindar una
aproximación a la arqueología de este sec-
tor para los períodos que nos ocupan, a par-

tir de los primeros resultados del trabajo de
campo realizado. Dada su significación para
nuestras preguntas de investigación nos con-

centraremos especialmente en el sitio de
Licante, buscando dar cuenta de la conti-

nuidad en la ocupación de los espacios y
esbozando algunos elementos respecto a la

densidad simbólica de ciertos espacios.
Entre los pocos antecedentes de traba-

jos arqueológicos en el área en relación con

la ocupación tardía y colonial2, se encuen-
tra el aporte de Fernández Distel quien pros-
pectó la zona registrando el sitio Agua Del-

gada, que nosotros hemos conocido bajo la
denominación de Canalita. Se trata de una
estrecha y profunda quebrada en cuyos fara-

llones de ignimbritas se encuentra una gran
cantidad de estructuras chullparias. En la
margen derecha del río, Fernández Distel

registró durante sus prospecciones una se-
rie de recintos habitacionales rectangulares,
terrazas de cultivo y chullpas. Para esta in-

vestigadora se trataría de un poblado pre-
hispánico, que correspondería a los siglos
XV a XVII (Fernández Distel 1999, 2007).

Nos referiremos con más detalle a este sitio
en los próximos acápites, a partir de nues-
tras propias observaciones.

Breve síntesis de los procesos coloniales
en Coranzulí

Coranzulí comienza a aparecer en los
documentos coloniales a partir de 17523,
en un llamado a empadronamiento. En los

libros parroquiales las primeras referencias
a personas que vivían en Coranzulí también
corresponden a mediados del siglo XVIII.

Estos datos son coherentes con lo que plan-
tean algunos investigadores como Cassasas

2 Si bien no se corresponde al período que esta-
mos trabajando, el equipo de Carlos Aschero (del
que formo parte) viene investigando problemáti-
cas relativas al Holoceno Temprano y Medio. Al
respecto ver: Aschero et al. 2006; Isasmendi 2007;
Isasmendi et al. 2007; Aschero et al. 2008; Cali-
saya 2008; Calisaya et al. 2010; Gerónimo 2010.
3 AGN, Sala IX. 7-7-1.
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Cantó (1974), Hidalgo (1978) y Sanhueza
(2008) acerca de que es para ese entonces
cuando se incorpora este sector ubicado al

oriente de San Pedro de Atacama al Corre-
gimiento de Atacama. Esta ampliación de
la jurisdicción habría respondido a la nece-

sidad de un mayor control fiscal y doctrina-
rio (Sanhueza 2008:204). A partir de ese
momento estas tierras pasaron a formar parte

de Atacama la Alta, donde Susques, Inca-
huasi y Rosario se convirtieron en Anexos
de San Pedro de Atacama (Casassas Canto

1974). Tal cual se desprende de los libros
parroquiales, Coranzulí dependía eclesiás-
ticamente de San Pedro de Atacama. Ahora

bien, si estos documentos nos brindan algo
de información sobre su situación a partir
de mediados del siglo XVIII, nada nos di-

cen sobre el derrotero de su población an-
tes de esta fecha. Esto es importante por-
que, cuando las personas que residían allí

comienzan a aparecer en los documentos,
ya están participando de la liturgia cristiana
y de alguna manera ya están sometidos al

control fiscal español. No contamos con in-
formación respecto a cómo fue entonces el
proceso de adoctrinamiento en este sector.

El área de estudio

El pueblo de Coranzulí está ubicado
dentro del departamento de Susques, en la
provincia de Jujuy, a unos 95 km al sudoes-

te de la localidad de Abra Pampa y a unos
70 km al noreste de Susques, cabecera del
departamento. En términos ambientales el

Figura 1. Plano de ubicación de Coranzulí en la provincia de Jujuy (elaboración propia).
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área de trabajo se emplaza dentro de lo que
se conoce como puna, es decir una planicie

de altura semidesértica que oscila entre los
3.500 y por encima de los 4.000 msnm. El
poblado se encuentra específicamente a unos

4.100 msnm, y las áreas prospectadas pro-
median los 4.000 msnm. Está enmarcado
hacia el este por la Sierra de Incahuasi y

hacia el norte por la de Quichagua, siendo
que el pueblo de Coranzulí está al pie del
cerro homónimo o Moraya, que posee una

altura por encima de los 5.000 msnm. Bue-
na parte de nuestra área de trabajo se en-
cuentra recorrida por el río Coranzulí, de

agua permanente, que recibe aportes de dis-
tintos cauces menores, y a su vez alimenta,
hacia el sur, al Río de las Burras.

Los territorios de pastoreo correspon-
dientes a Coranzulí, y que se despliegan en
torno al poblado, se encuentran organiza-

dos en tres secciones, que a su vez en cier-
tas ocasiones organizan también socialmen-
te a la población. Por el momento no es po-
sible reconocer la profundidad temporal de

esta división que, siguiendo otras referen-

cias en los Andes acerca de organizaciones
espaciales y sociales, potencialmente podría

ser significativa para nuestro trabajo. Las
tres secciones que conforman Coranzulí son:
Incahuasi, Quebrada Grande y Agua Del-

gada. Es esta última sección en donde he-
mos realizado la mayor parte de las pros-
pecciones y a la cual vamos a referirnos en

el texto. Hemos registrado en Agua Delga-
da tres sitios principales: Canalita, Wayra
Wasi y Licante, a los que nos referiremos

en lo sucesivo.

La arqueología de Agua Delgada

La sección Agua Delgada se encuentra
hacia el sudeste del pueblo, conectada por

un camino, sólo parcialmente transitable con
vehículo, hasta un lugar conocido como Pun-
ta de la Huella, que brinda acceso a los te-

rritorios de pastoreo correspondientes a las
familias de esta sección. La totalidad de los
sitios registrados se ubica en quebradas for-
madas por farallones de ignimbritas y reco-

rridas por ríos de agua permanente, y a su

Figura 2. Ubicación de los tres sitios en relación con el pueblo de Coranzulí (elaboración propia sobre
base de Google Earth).
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vez están emplazados a los pies del cerro
Coranzulí.

Más allá de las particularidades que de-
tallaremos de cada uno de los sitios, los tres
presentan una notable asociación con estruc-

turas chullparias con características cons-
tructivas y de emplazamiento muy simila-
res. Por otra parte, como veremos, en el

caso de Canalita y Licante estas chullpas pare-
cieran presentar una relación muy cercana
con espacios productivos, especialmente in-

fraestructura agrícola. Comenzaremos con
la descripción más general de Canalita y Way-
ra Wasi, para luego detenernos en detalle en

las complejidades que presenta Licante. Sin
embargo, al ser la presencia de chullpas una
constante en los tres sitios, cabe adelantar

los rasgos generales de estas estructuras,
aunque luego hagamos referencia a ciertas
particularidades que asumen en cada sitio.

Estas estructuras chullparias tienden a
presentarse en aglutinamientos de entre 2 y
10, que aparecen emplazadas en la base de
las peñas, utilizando la pared rocosa, tal que

en general la topografía forma parte de la
construcción, siendo de alguna manera indi-
sociable de ésta. Rara vez se presenta una

única chullpa, de modo que el agrupamien-
to pareciera ser una de las características
de estas estructuras. Hemos relevado casos

en que se agrupan formando hileras, o sea,
alineadas contra la pared de la peña, otras
veces formando células, es decir apoyándo-

se entre sí, llegando incluso a compartir
muros. Estos muros compartidos, en tér-
minos generales, son una consecuencia de

construcciones de diferentes momentos en
las que una nueva chullpa se habría apoyado
sobre otra existente, mostrando distintas eta-

pas de intervención. En tres casos estos aglu-
tinamientos fueron realizados en el interior
de aleros, dos de ellos con manifestaciones

de arte rupestre, a los que nos referiremos
más adelante.

En cuanto a lo constructivo, estas es-
tructuras presentan en términos generales

una planta subcircular de aproximadamen-
te un metro de diámetro, y están delimita-
das con un muro continuo de piedra, que

muchas veces se presenta canteada, con
mortero de barro y un espesor de aproxi-
madamente 0,35 m. La altura de estas es-

tructuras varía entre 1 y 1,70 m con una
forma troncocónica tal que el diámetro se
reduce en la parte alta. El cerramiento su-

perior está construido con piedras canteadas
también planas y mortero de barro, en algu-
nos casos continuando la inclinación de los

muros. Estas chullpas presentan, generalmen-
te en el frente a unos 0,30 m de la base, una
abertura cuadrada de 0,40 por 0,40 m, a su

vez, tanto el umbral como el dintel y las
jambas están conformados con piedras alar-
gadas planas.

Canalita

Por un lado Canalita es el nombre de

todo un paraje ubicado a unos 15 km linea-
les al sudeste del pueblo de Coranzulí, sien-
do al mismo tiempo la denominación que

recibe una quebrada, de alrededor de 4,5
km de longitud que corre en sentido NE-
SO y es  recorrida por el río homónimo de

agua permanente. Esta quebrada está deli-
mitada por farallones de ignimbritas de apro-
ximadamente 30 m de altura, y tiene un

ancho que oscila entre los 40 y 60 m. De
alguna manera estos farallones son una par-
te fundamental del sitio de Canalita. Especí-

ficamente, el sitio arqueológico registrado
se encuentra en principio en la porción me-
dia de la quebrada en cuestión, abarcando

unos 600 m lineales. De todas maneras es
probable que futuras prospecciones revelen
nuevas áreas de ocupación. Como observa-

mos en la introducción, este sitio fue pros-
pectado por Fernández Distel (2007) en
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1994, quien lo denominó Agua Delgada4.
El sitio se desarrolla longitudinalmente

a lo largo del río, aprovechando tanto las
paredes de los farallones, en toda su altitud,
como los pequeños faldeos y la llanura de

inundación. A los efectos de clarificar nues-
tra exposición, vamos a referirnos por un lado
a las características de las estructuras chull-

parias, y por el otro a la de los recintos que
pueden asociarse a un uso como vivienda y
a los canchones de cultivo.

La condición de quebrada estrecha for-
mada por estos farallones muy elevados que
tiene Canalita pareciera ser importante a la

hora de comprender la lógica de emplaza-
miento de todas las estructuras aunque parti-

cularmente de las chullpas. En este sentido
estas últimas se despliegan en toda la altura

de la pared del farallón, desde la base hasta
las partes más altas. Son al menos veinte con-
juntos, que van desde casos puntuales con

una única, hasta siete estructuras vinculadas.
Estas chullpas, dentro del patrón descripto más
arriba, presentan una cierta variabilidad parti-

cularmente en cuanto a su morfología. Es así
como hemos registrado casos en que apare-
cen alineadas contra la peña, otras veces for-

mando escalonamientos aprovechando oque-
dades de la pared del farallón y también en el
interior de aleros y salientes rocosas.

Por otro lado, hemos registrado también
una serie de recintos circulares que oscilan
entre 5 y 10 m de diámetro. Estos recintos,

construidos en piedra y mortero de barro,
aparecen dispersos a lo largo del fondo de la
quebrada. A estas estructuras se suman otras,

rectangulares, de mayores dimensiones ubi-

4 En tanto Agua Delgada es el nombre de toda
la sección, nosotros hemos preferido mantener la
denominación que recibe localmente este paraje
para evitar confusiones.

Figura 3. Detalle de uno de los emplazamientos de estructuras chullparias en Canalita.
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cadas más cerca del río, que podrían ser
cuadros de cultivo. En la recolección super-

ficial de estos sectores hemos recuperado
fragmentos de palas líticas y de morteros.
Fernández Distel (2007, com. pers. 2011)

ha considerado que este sitio habría sido
un poblado cuya adscripción temporal sería
del siglo XV al XVII.

Wayra Wasi

El sitio de Wayra Wasi está ubicado en
un farallón de una  quebrada, a 500 m linea-
les al este de la porción media de Canalita;

se conecta con este sitio a través de otra que-
brada subsidiaria y transversal. Hasta el
momento hemos detectado únicamente es-

tructuras chullparias ubicadas en aleros o
salientes rocosas. En total hemos registrado
cinco conjuntos, que oscilan entre dos y seis

estructuras. Una particularidad que atravie-

sa virtualmente la totalidad de estas chullpas
es que más allá de la altura libre que tengan

en el alero o saliente rocosa, el cerramiento
superior está dado por la roca y no tanto
por piedras puestas adrede para formar el

techo, como hemos descripto más arriba.
En este sentido ciertas chullpas pueden asu-
mir configuraciones prismáticas o cilíndri-

cas, más que troncocónicas, de hasta 1,70
m de altura. Los aspectos constructivos, si
bien se requiere de un estudio más detalla-

do de las técnicas, presentan algunas dife-
rencias en relación con la cantidad de mor-
tero de barro utilizado en las juntas y en

cuanto a la selección de las piedras usadas
en los muros. Son recurrentes en Wayra Wa-
si, más que en el resto de los casos, las mar-

cas de dedos asociadas con el proceso de
colocación de la argamasa. Las diferencias,
sutiles en algunos casos, en las técnicas y

los materiales de construcción utilizados en

Figura 4. Uno de los agrupamientos en Wayra Wasi
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las chullpas de los tres sitios abre una puerta
de análisis de diferentes tradiciones cons-

tructivas que marcarían distintas formas de
hacer quizás asociadas con marcas identi-
tarias de distintos grupos.

Uno de los agrupamientos posee la par-
ticularidad de aparecer formando especies
de «células», al estar dispuestas de tal mane-

ra que sus aberturas quedan enfrentadas. En
otro caso tres chullpas de planta subrectan-
gular están alineadas y unidas por sus muros,

formando una tira que, a diferencia de lo
que ocurre en otros agrupamientos, están
dispuestas perpendicularmente a la pared

posterior de un alero. Finalmente en el ter-
cer caso se presentan dos estructuras que, si
bien tienen la misma lógica constructiva pre-

sentan dimensiones significativamente ma-
yores y un vano de acceso también más gran-
de, el que abarca desde el piso hasta el final

del muro, de alrededor de 1,60 m. Esta dife-
rencia abre la posibilidad de que se trate de
estructuras con una funcionalidad distinta.

Licante

Licante es el área donde hemos concen-

trado la mayor parte del trabajo de prospec-
ción y relevamiento. Está ubicado a unos
10 km lineales del pueblo de Coranzulí. El

sitio se compone de una serie de estructu-
ras de diferente índole dispersas a lo largo
de una angosta quebrada recorrida por el

río Grande o Coranzulí, con agua perma-
nente, que en ese tramo toma el nombre del
paraje. La totalidad de estas estructuras se

despliegan a lo largo de aproximadamente
3,5 km, ocupando exclusivamente la parte
media-baja del faldeo de la margen derecha,

es decir, el que se orienta hacia el norte o el
este dependiendo de las irregularidades en
el recorrido del río. Esto plantea una dife-

rencia con Canalita en donde las estructu-
ras chullparias estaban en ambos farallones.

A los efectos de una mejor exposición
hemos decidido dividir el sitio en sectores.

De esta manera hemos diferenciado un sec-
tor de recintos habitacionales, cuatro secto-
res con infraestructura agrícola y tres aleros

con conjuntos de chullpas, dos de estos con
arte rupestre. Es importante mencionar que
las estructuras chullparias aparecen también

a lo largo de todo el sitio, ubicadas en la
base de las peñas, generalmente formando
agrupaciones de dos o tres. En términos ge-

nerales, más allá de que se encuentran es-
tructuras a lo largo de estos 3,5 km, existe
una mayor concentración en el punto don-

de la quebrada encuentra su amplitud máxi-
ma que es a su vez el lugar donde el río es
atravesado por uno de los caminos trocales

de la sección Agua Delgada, por el que se
accede, de hecho, a Canalita.

En primer lugar vamos a referirnos al

sector de recintos habitacionales, que con-
siste en tres conjuntos de estructuras ubica-
das en diferentes cotas de alturas. Dos de
ellas presentan una fuerte reutilización vin-

culada con la actual familia dueña de estas
tierras, quien atribuye estas construcciones
a su bisabuelo. Se trata, en uno de los ca-

sos, de una tranca para animales construida
superpuesta a una estructura rectangular de
3,90 m por 4,80 m, de la cual hoy se obser-

van los cimientos y una pequeña parte de
una esquina, de poco más de un metro de
altura, identificable porque mantiene la

construcción de pirca con mortero de ba-
rro, a diferencia del resto del muro realiza-
da con pirca seca. El otro caso, construido

ladera abajo del anterior, es un puesto con
corral, donde dentro de este último pueden
observarse restos de cimientos de construc-

ciones anteriores. En la actualidad ninguna
de estas edificaciones es usada.

El conjunto más importante, situado

más abajo que el resto, consta de 6 estruc-
turas de planta rectangular y subrectangular
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construidas con piedras canteadas o al me-
nos seleccionadas, y argamasa de barro. El

estado de conservación general de todos es-
tos recintos es regular, conservándose sólo
tramos de los muros de cierre de los recin-

tos, en general hasta no más de un metro de
altura. Los recintos están ubicados aprove-
chando un desnivel de 6 m de la ladera, con

una disposición que tendería a delimitar un
espacio exterior protegido y organizado en
al menos tres niveles aterrazados (a, b y c).

Dos de los recintos están adosados a la pa-
red rocosa de la peña (1 y 2) mientras que el
resto son exentos (3, 4, 5 y 6). Tienen un

promedio de 15 m2, con un mínimo de 8
m2 en el recinto 1, y un máximo de 24 m2

en el 2. El recinto 6 presenta una serie de
particularidades en tanto es el único que es

completamente independiente del resto y
presenta la mayor pretensión de rectangula-
ridad. Por otra parte se le construyó un ci-

miento y sobrecimiento de piedra redonda,
diferente a la del paño realizado en piedras
planas, canteadas o seleccionadas. De este

recinto se conserva una esquina práctica-
mente a 90° y de casi 2 m de altura. El tipo
de encuentro que presentan los muros daría

a entender que se trataría de construccio-
nes a lo largo del tiempo, en tanto en distin-
tos casos algunos de estos muros no tienen

traba con los que serían anteriores, sino que
simplemente se apoyan.

Figura 5. Detalle del sitio de Licante (Elaboración propia sobre base de Google Earth).
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Hemos recuperado mediante recoleccio-

nes superficiales sistemáticas y mediante los
sondeos realizados, fragmentos cerámicos de
tipo Casabindo Negro sobre Rojo (Albeck

2001; Albeck y Ruiz 1997), estilo cerámico
que también fue denominado Agua Calien-
te Pintado (Ottonello 1973) o Queta Negro

sobre Rojo (Raffino et al. 1986), además de
fragmentos rojos lisos y de cerámica tosca
sin decoración.

Las estructuras asociadas con prácticas
agrícolas tienen un rol sustancial en el con-
texto de Licante. En este sentido, hemos

detectado hasta el momento diversos secto-
res con infraestructura agrícola, específica-
mente tres con andenería y uno con cuadra-

dos de cultivo, distribuidos a lo largo de todo
el sitio. Cada uno de estos sectores presen-
ta características diferentes en cuanto a las

técnicas de construcción, emplazamiento y
longitud.  En relación con el tipo de estruc-
tura, lugar de emplazamiento y técnicas cons-

tructivas las hemos organizado en cuatro

grupos:

Grupo 1: Se trata de cuatro andenes5 ubica-

dos en la parte media de un faldeo, cuyas
longitudes oscilan entre los 2 m y los 5 m.
Los muros de contención, de un metro de

altura, fueron construidos con piedras pe-
queñas a medianas, planas, dispuestas en
forma oblicua, con inclinaciones inversas en

cada hilada. Este grupo está ubicado en re-
lación de cercanía con una agrupación de
chullpas y a unos 260 m del área de recintos

descriptos arriba.

Grupo 2: Este conjunto está situado a unos

40 m lineales aguas arriba del área de recin-
tos de vivienda, tratándose de una serie de

Figura 6. Croquis del sector habitacional (Elaboración propia).

5 Hemos adoptado la clasificación entre ande-
nes, terrazas y cuadros de cultivo usada por Albeck
(1993).
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ocho andenes. La longitud promedio de es-

tos andenes es de 24 m, con un máximo de
40 m y un mínimo de 7 m. De los ocho,
cuatro están en la parte baja de un faldeo,

mientras que los restantes están en la por-
ción media. Estos últimos están asociados
con unos veinte despiedres realizados enci-

ma de bloques rocosos y de forma prismáti-
ca, con piedras más grandes en el períme-
tro y más pequeñas en su interior.

Grupo 3: Está emplazado en la parte media-
baja de un faldeo que nace a modo de talud

desde la base de las peñas, a 1 km del área
de recintos de vivienda, abarcando un largo
de 650 m de un sistema de andenes

discontinuos. De acuerdo con las posibili-
dades del terreno, se llegan a contar entre
dos y cinco andenes con una longitud de

hasta 200 m continuos, cuyos muros de

contención, de 1 m de altura, están cons-

truidos con piedras de tamaño mediano. En
algunos casos se observan subdivisiones in-
ternas de los andenes, construidas por me-

dio de un muro sobreelevado, con una altu-
ra de 1 m. En uno de los andenes ubicado
en el nivel superior hallamos un tramo de 2

m, de un posible canal de irrigación. A su
vez hemos observado agujeros realizados en
la base de los muros de contención de los

andenes, a modo de drenaje del nivel supe-
rior al inferior.

También, hemos registrado dos recin-

tos de planta rectangular ubicados a 35 m
uno del otro, en la base de los andenes,
adosados a éstos. Están en muy buen estado

de conservación, con los muros práctica-
mente en su totalidad, aunque no mantie-
nen la cubierta ni la estructura del techo.

Figura 7. Sector de terrazas del Grupo 4.
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Grupo 4: Finalmente hemos identifica-
do tres cuadros de cultivo ubicados en el

fondo de valle, justo debajo de las estructu-
ras habitacionales, a pocos metros del cau-
ce del río. Están realizados con una hilera

de piedras de tamaño mediano a grande,
que no excede los 0,50 m de alto. Tienen
una dimensión promedio de 30 m por 10

m. En este sector particularmente se han
recuperado en la recolección superficial una
gran cantidad de fragmentos de palas líticas.

Chullpas, aleros y arte en Licante

El sitio de Licante, como hemos referi-
do ya, presenta una gran cantidad de estruc-
turas chullparias distribuidas en toda su ex-

tensión. En total hemos contabilizado 9

agrupamientos, que involucran entre 2 y 10
chullpas que siguen en general el patrón ya

referido. Un caso interesante que se presen-
ta en este sitio son los conjuntos de estas
estructuras dentro de aleros rocosos, de los

que hemos registrado tres a lo largo de esta
quebrada. A su vez, en dos de ellos se pre-
senta una notable cantidad de manifestacio-

nes de arte rupestre, pinturas y grabados,
tanto prehispánicos como coloniales. Vamos
a describir someramente la situación de es-

tos dos espacios a los que hemos llamado
Alero 1 y Alero 2.

El primero de los aleros está ubicado 1

km aguas arriba del sector de recintos de
vivienda. Tiene 9 metros de ancho de boca
y alrededor de 5 metros de profundidad,  está

ubicado en la base de la peña y su boca se

Figura 8. Croquis general del Alero 1 (elaboración propia)
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abre hacia el norte. Presenta, literalmente,
dos niveles principales de construcciones,

el primero apoyado sobre el piso del abri-
go, y el segundo aprovechando una saliente
rocosa por encima de los 3 metros y con

una única estructura, prácticamente rectan-
gular, de 1,25 m de frente por 1,90 m de
profundidad y 2 m de altura. Los muros son

de piedra y mortero de barro y se elevan de
manera tal que el techo del alero es aprove-
chado como techo de la estructura. Por otro

lado muestran una pretensión de homoge-
neidad en el pircado en ambas caras. El lado
menor se constituye como frente a partir de

la presencia de dos aberturas, una que re-
mitiría a una puerta de acceso, excéntrica,
de 0,40 m de ancho por 0,60 de alto, con

las jambas realizadas con piedras prepara-
das; la segunda abertura, más pequeña, de
0,15 m de lado, está ubicada arriba y hacia

la derecha de la «puerta». Ambas aberturas
tienden a orientarse hacia el Este. En un
trabajo anterior (Rivet 2011) hemos plan-
teado y analizado en detalle los paralelos de

esta estructura con la morfología de los
oratorios y las capillas coloniales de la zona.

Todo este conjunto, es decir chullpas y
estructura superior, es contenido por un
muro frontal, que en parte se encuentra de-
rrumbado, y que produce un espacio que

contiene a las construcciones y a las mani-
festaciones plásticas.

Las paredes del alero también fueron

usadas como soporte de arte rupestre, tanto
prehispánico como colonial. Podemos dis-
tinguir en el alero un grupo de representa-

ciones que dejaron inscriptas una serie de
imágenes tanto pintadas en las paredes ro-
cosas como grabadas en los muros de la es-

tructura ubicada en el nivel superior de este
alero. Podemos diferenciar cuatro conjun-
tos de pinturas que incluyen representacio-

nes de camélidos en negro y blanco, y una
escena de coito que corresponderían al pe-

ríodo Tardío (Aschero, com. pers., 2011).
Se suman además representaciones de cru-

ces de calvario y cruces simples, un instru-
mento no identificado y un personaje con
una extensión en su brazo, todo en negro,

que corresponderían a momentos colonia-
les. Es importante hacer notar que ninguna
de estas representaciones fue ejecutada en-

cima de las prehispánicas, modalidad co-
mún entre los extirpadores de idolatrías tal
y como se observa en otros sitios andinos

(Cruz 2006; Duviols 1977; Martínez 2009).
La totalidad de estas imágenes se ubica en
sectores bajos de la pared de la peña que

fueron envueltos por las estructuras chull-
parias. En este sentido, las chullpas debie-
ron haber sido construidas en un momento

posterior, si no contemporáneo, a la ejecu-
ción de las pinturas. Las chullpas entonces
habrían sido elevadas conteniendo algunas

de estas pinturas en su interior.
Los muros de la estructura superior han

sido utilizados como soporte de una serie
de grabados realizados en la argamasa de

barro fresco, conformando una suerte de
«arte mural» (Hostnig 2004). El muro fron-
tal presenta trece cruces y dos pequeñas re-

presentaciones de iglesias, donde nave y to-
rre aparecen en un mismo plano. La cara
lateral de la jamba derecha también fue in-

tervenida, en este caso, con una cruz y un
motivo no identificado. Mientras que en el
interior de la estructura, la pared lateral pre-

senta tres cruces de mayores dimensiones
que las que están en el frente. El análisis de
las técnicas de ejecución mostraría que las

representaciones de cruces e iglesias pudie-
ron haber sido hechas en múltiples eventos
(Rivet 2011).

El segundo alero está ubicado 1,5 km
aguas abajo del primero, a mitad de un fa-
rallón de ignimbritas, a unos 20 m del nivel

del río, en un punto de difícil acceso. El
espacio donde se sitúan las construcciones



M. Carolina Rivet

156 /

fue cerrado en el frente por un muro de pie-

dra de un metro de alto aproximadamente,
al igual que en el Alero 1 aunque mejor con-
servado y con una clara abertura de ingreso

orientada hacia el Este. La boca tiene 6 m
de ancho, una profundidad desde el cerra-
miento de 6 m y una altura de 8 m aproxi-

madamente. Hacia ambos lados de este ce-
rramiento, y del lado exterior, se ubican dos
chullpas. En el interior se encuentran otras

dos en el nivel de base del alero y una terce-
ra en un nivel superior. Esto plantea un pa-
ralelo con lo observado en el caso anterior

por su ubicación y por la presencia de las
dos aberturas, aunque las características
constructivas y la ausencia de grabados la

asemejen más a una chullpa. En la recolec-
ción superficial en el interior del alero se
recuperaron fragmentos de cerámica Pozue-

los con Cuarzo (González 1963).

Este alero presenta una cantidad y va-

riedad de arte rupestre en todas sus pare-
des, incluyendo representaciones de camé-
lidos pintados en negro, entre los cuales se

detectó un caballo. Un conjunto de caméli-
dos, también en negro, fue realizado en la
cara interna de una chullpa, sobre una pie-

dra de su muro. A la vez hemos registrado
dos escenas de arqueros en negro, blanco y
rojo, cuatro escenas de coitos en negro, una

escena con un personaje con tocado y arco
y flecha, con un camélido blanco delante y
una fila de siete suris negros por detrás, re-

presentación de un felino, varias figuras an-
tropomorfas, dos escutiformes y un panel
con múltiples figuras humanas. Este último

panel tiene 0,90 m por 0,35 m, y consta de
57 personajes dispuestos en filas, los más
pequeños de 3 cm, otros medianos de 5 cm

y los más grandes de entre 7 y 8 cm. Se

Figura 9. Detalle de una de las capillas
grabadas en la argamasa de la estructura
superior en el Alero 1.
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Figura 10. Foto general del Alero 2 con el muro perimetral y el vano de acceso en primer plano.

Figura 11.  Foto del panel del Alero 2.



M. Carolina Rivet

158 /

observan diferentes vestimentas y tocados y
los colores usados son el blanco, negro, rojo

y amarillo.

Consideraciones finales

A pesar de que se trata de una investi-
gación que está en sus comienzos, el traba-

jo que venimos desarrollando en Coranzulí
y que hemos presentado a lo largo de este
artículo nos ha permitido ampliar el cono-

cimiento sobre un área que para este lapso
temporal no había sido particularmente es-
tudiada. En este contexto hemos dado a

conocer dos sitios, Licante y Wayra Wasi,
además de Canalita, que ya había sido in-
troducido por Fernández Distel. Pretende-

mos, a partir de la profundización de las
investigaciones y el aporte de nuevos datos,
intentar entender la evidente complejidad

que presenta esta área para el lapso tempo-
ral del que nos ocupamos. Sin embargo cabe
hacer algunas observaciones preliminares.
Si se quiere, más bien en términos de pre-

guntas abiertas.
Un primer punto a observar es la recu-

rrencia de la presencia de chullpas en los tres

sitios, siguiendo ciertos patrones comparti-
dos. Es interesante recordar aquí la amplia
dispersión de este tipo de estructuras, en

diferentes sectores que van desde los Andes
centrales en Perú y el altiplano boliviano,
hasta la región del Loa en Chile, Lípez en

Bolivia y la Puna argentina6. En relación con
estas estructuras chullparias, la existencia de
espacios ritualizados, como serían los Ale-

ros 1 y 2 de Licante, con representaciones
plásticas adscriptas tanto al Período Tardío

como a momentos de la colonia española se
muestran como lugares significativos con

actualizaciones recurrentes. En este senti-
do, como ya lo hemos planteado en un tra-
bajo anterior (Rivet 2011), la persistencia

en el uso del espacio de los aleros eviden-
ciado por estas pinturas y grabados colonia-
les nos hace pensar en la incorporación a

las lógicas indígenas de nuevos significantes,
vivencias y conceptos propios de la doctri-
na cristiana que fueron reinterpretados y

materializados en esas expresiones plásticas.
En definitiva, esto a su vez abre una puerta
para pensar respecto de las características e

implicancias de los procesos de colonización
española no ya tan sólo desde los documen-
tos sino más bien desde el registro material

producido por los colonizados. Esto permi-
te entonces aproximarnos desde estas dife-
rentes «escrituras» a otros relatos.

Si pensamos en los componentes de
Licante, se abre la pregunta acerca de su
funcionalidad. El pequeño núcleo habitacio-
nal, la gran cantidad de andenería, disponi-

bilidad de agua y la cercanía de las distintos
tipos de estructuras en Canalita, que Fer-
nández Distel consideró un poblado, nos lleva

a plantearnos la posibilidad de que Licante
haya sido un puesto agrícola-pastoril que
habría funcionado junto con este último.

Considerando las dinámicas propias de los
grupos pastoriles y agropastoriles, es posible
esbozar la posibilidad de que Licante fuera

un lugar de residencia durante algún momen-
to del año por parte de una cierta cantidad
de grupos domésticos. En la misma línea,

considerando la recurrencia de acciones en
diferentes momentos que se distingue en los
aleros que hemos trabajado, podemos plan-

tear en forma hipotética que éstos también
pudieron haber sido lugares significativos a
los que los grupos domésticos se aproxima-

ban en determinados momentos del año a
reeditar cierto tipo de relaciones.

6 Para una descripción detallada de la extensión
del fenómeno chullpario ver Kesseli y Pärssinen
(2005) y Sendón (2010). Cabe observar que es-
tos trabajos no han incluido las descripciones rea-
lizadas para el actual noroeste argentino.
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